
  [image: ]


  
    [image: ]


    Misterio en el campamento


    Beatriz García-Huidobro


    [image: sm]

  


  
    Misterio en el campamento


    Ilustraciones: Andrés Jullian F.


    Dirección literaria: Sergio Tanhnuz P.


    Dirección de arte: Carmen Gloria Robles S.

    Diagramación: Ma Gabriela de la Fuente G.

    Producción: Andrea Carrasco Z.


    Primera edición: enero de 2009

    Cuarta edición: agosto de 2011


    © Beatriz García-Huidobro

    © Ediciones SM Chile S.A.

    Coyancura 2283, oficina 203,

    Providencia, Santiago de Chile.


    www.ediciones-sm.cl

    chile@ediciones-sm.cl


    ATENCIÓN AL CLIENTE

    Teléfono: 600 381 13 12


    Registro de propiedad intelectual: 126.046

    ISBN Papel: 978-956-264-600-0

    ISBN Digital: 978-956-264-882-0

    Edición Digital: marzo 2012


    Impresión: Salesianos Impresores

                        General Gana 1486, Santiago.


    Impreso en Chile / Printed in Chile


    
      No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni su transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea digital, electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.

    


    N012CH

  


  
    Listos para partir


    Diego comprimió la ropa recién planchada, la empujó con fuerza dentro de la mochila llena y trató de cerrarla.


    —Es demasiada ropa —gruñó.


    Sacó entonces algunas poleras, pantalones y suéteres, los amontonó sobre la cama y por fin el cierre pudo correr debidamente.


    Su prima Sarita se asomó en ese momento. Llevaba un mono de peluche en brazos y tras ella, como una sombra, se arrastraba su perro Salomón. La enfermedad crónica del animal, que no le permitía correr y que lo obligaba a caminar casi reptando, no le impedía mover la cola con entusiasmo cada vez que escuchaba la voz de su pequeña ama y seguirla adonde quiera que fuera.


    —¿Por qué estás sacando tanta ropa? —le preguntó.


    —Por eso mismo, porque es tanta.


    —Pero la vas a necesitar. Tu campamento dura quince días.


    —Nos dejan tener solo un saco de dormir y una mochila. Si la lleno de cosas inútiles, no puedo llevar lo que verdaderamente necesito. Prefiero lavar cada día las poleras en el río antes que dejar acá mi microscopio, unos libros imprescindibles, las lupas, la caja de química…


    —No se les olviden las parkas. En septiembre nunca se sabe si habrá sol o lluvia y tienen que estar preparados para cualquier clima —agregó Sarita con aires de sabiduría.


    Los pasos de Pablo, quien subía saltando los peldaños de tres en tres, retumbaron por la escalera y ruidosamente entró al cuarto.


    —¡Se me estaba olvidando mi raqueta! —exclamó mientras la blandía en el aire.


    —¿Tú también vas a irte sin ropa?


    Pablo miró a su hermana menor y rió. No sabía a qué se debía esa pregunta, pero estaba tan contento con la perspectiva del campamento que cualquier comentario lo hacía reír.


    Ni Diego ni él habían tenido la oportunidad de acampar al aire libre. ¡Y ahora estarían durante dos semanas en medio de la montaña, sin más adultos que un grupo de monitores expertos en sacarle el máximo provecho a cada minuto!


    —No hay canchas de tenis en el campamento —agregó Sarita.


    —Ya sé. Pero siempre puedo practicar el saque y tal vez haya un muro en el que pueda frontonear —dijo Pablo, para quien no existía ningún lugar en el mundo donde no se pudiera practicar deportes, especialmente tenis.


    —¿Y cómo recoges las pelotas que caen por el precipicio? ¿Cómo?


    —Se descolgará por la pendiente, aferrado a una cuerda que yo amarraré de una roca, sin saber si se sostendrá el tiempo suficiente. Y cuando ya no dé más, descenderá por los riscos aferrándose a cada canto de las piedras, tratando de no resbalar y caer al vacío oscuro y desconocido, donde no sabe si hay… —la voz ronca de Diego fue cortada por un grito de Sarita.


    —¡Mejor que no vayan al campamento! ¡Se pueden matar!


    La abuela entró en ese momento y abrazó a su nieta.


    —¿Qué le están diciendo para hacerla llorar?


    —Nada, era solo una broma insignificante —explicó Diego.


    —Es que ella cree todo lo que uno le dice —agregó Pablo—. Imagínate un campamento al borde de un precipicio. ¡Es imposible!


    —Es en la montaña y las montañas tienen precipicios —insistió Sarita, mientras Salomón lengüeteaba su mano y miraba con desaprobación a los niños.


    —Te voy a mostrar unas fotos del campamento —dijo la abuela—. Ahí vas a ver que es una enorme explanada entre cerros de lomaje suave. Se puede caminar kilómetros y kilómetros subiendo y bajando, sin más ayuda que la de un buen par de zapatillas. Hasta yo podría hacerlo si me bajara de los tacos. Y los monitores son muy estrictos: al que no obedece las normas de seguridad, lo devuelven a Santiago inmediatamente. No tienes de qué preocuparte.


    Cuando las dos salieron del cuarto, Pablo murmuró:


    —¡Mujeres…! Por suerte estaremos dos semanas sin ver a ninguna.


    —No estoy tan seguro. El campamento de niñas está lo suficientemente cerca como para que compartamos algunas actividades con ellas.


    —¡Sin nosotras se morirían! —irrumpió Antonia en ese momento. Llevaba unos pantalones de largo indefinido y una blusa terminada en borlas de colores. Es decir, vestía a la última moda primaveral, anticipo del verano, como correspondía a una jovencita pretenciosa y segura de sí misma.


    —Estas vacaciones de septiembre son perfectas —dijo mientras empujaba sin consideración las mochilas de los niños y se acomodaba tumbada boca abajo a lo largo de la cama—. Ustedes se van por su cuenta a corretear detrás de bichos asquerosos, a achicharrarse o entumirse en carpas que se vienen abajo a la menor provocación, a participar en competencias infantiles, a encender fogatas con palitos, desconociendo el avance que significó la invención de los fósforos, a abalanzarse hambrientos sobre un plato de tallarines que parecen apetitosos pero resultan pegajosos y fríos como el cochayuyo en la playa, a recoger piedrecitas inútiles y clasificarlas en…


    —No lograrás hacernos enojar —interrumpió Diego.


    —Yo no estoy tan seguro —masculló Pablo, que fácil y rápidamente terminaba peleando con su hermana mayor.


    —Como sea —siguió Antonia—, mientras ustedes se sumergen en la naturaleza indómita, yo estaré ni más ni menos que en una preciosa cabaña a orillas de un lago, paseando en lancha, encontrándome con todo el mundo, comiendo kúchenes alemanes y otras cosas exquisitas, conversando y jugando frente a una chimenea… Eso es naturaleza, pero naturaleza domada, naturaleza civilizada.


    —Eso es balneario de moda —sintetizó Diego.


    —Llámalo como quieras. No por eso deja de ser el mejor lugar del mundo. ¡Y a mí me invitaron a pasar quince días allá! ¡Y me van a pasar a buscar en unas pocas horas más, viajaremos de noche y amaneceremos en el Sur! ¡El precioso sur de Chile!


    Antonia tenía una cantidad incontable de amigas con quienes hablaba por teléfono durante horas. Y cuando venían a la casa, se encerraban en su dormitorio, encendían el equipo de música y no dejaban entrar a nadie, ni siquiera a Sarita, que compartía pieza con su hermana y, legalmente, tenía derecho a estar ahí cada vez que se le antojara.


    La mamá se asomó por la puerta. Diego, disimuladamente, empujó las camisas y pantalones que había sacado de la mochila hasta que cayeron por detrás de la cama, donde su tía no pudiera verlos. Sabía, por experiencia, que las madres nunca estaban de acuerdo con las decisiones de los niños, así es que era más sano para ambas partes no hacer mención del hecho y evitar una discusión.


    —Veo que tienen todo preparado, pero quiero hacer una revisión final para estar segura de que no se les queda nada —dijo.


    —¡Ay, tía! Me costó tanto cerrar mi mochila. Pero llevo todo lo necesario. Mi mamá me mandó la ropa que faltaba por lavar y estoy seguro de que va el pijama, la escobilla de dientes y una toalla, que son las cosas que a uno se le podrían olvidar.


    La mamá de Diego era hermana de la mamá de Pablo. Habían hablado por teléfono varias veces en los últimos tres días. Ella, por su trabajo, tenía que viajar bastante y en esos días su hijo Diego se alojaba con sus primos. Esto era fabuloso para Pablo, ya que, como él decía, estaba en desigualdad ante las mujeres de la casa, de modo que cuando llegaba su primo la situación se emparejaba al menos numéricamente.


    —Si quieres revisa la mía —dijo Pablo—. A veces a mí se me olvidan cosas y se me desordena todo.


    —¿A veces? —preguntó sarcástica Antonia.


    La mamá abrió la mochila de Pablo, reacomodó la ropa, agregó los calcetines, champú, peineta y suéter que había olvidado, colocó la raqueta y aún así el cierre corrió con facilidad.


    —Aprende, niño. Esa es la diferencia entre una mochila bien armada y una caótica —explicó Antonia.


    —Cada vez que me enojo, pienso que no te voy a ver durante dos semanas y me alegro tanto… —dijo Pablo.


    —Ojalá no pelearan el último día en que están juntos —suspiró la mamá—. Entiendo que estén felices porque tendrán unas estupendas vacaciones, pero yo no estoy nada de contenta. Es la primera vez que estaremos separados por tanto tiempo. Primeras vacaciones en que la familia se dispersa.


    —Deberías mirarlo como un descanso, tía, como un tiempo para ti misma. Piensa cuántos cuadros lindos vas a poder pintar sin que nosotros te interrumpamos —dijo Diego en su mejor tono persuasivo.


    —Además, estas son solo las vacaciones de septiembre. Después viene el verano y típico que vamos a ir todos juntos por unos días a la casa de Los Piñones —dijo Antonia haciendo un mohín de disgusto. La casa que tenía la familia en la playa le resultaba aburrida, ya que estaba en un balneario tradicional y tranquilo, al que iban pocos jóvenes. Pasaba por una etapa en la cual la belleza del paisaje, la paz interior y el descanso la dejaban por completo indiferente.


    —Ya están grandes —suspiró la mamá—. Supongo que así tiene que ser y que es lo correcto.


    —Además, Sarita se queda contigo —argumentó Pablo.


    —Y ella sí que sabe hacer sentir su compañía —agregó Antonia.


    —¡Te oí! —chilló Sarita, entrando en ese momento.


    —No he dicho nada de lo que piense arrepentirme —dijo Antonia—. Tú hablas, por expresarlo de alguna manera, en dosis excesiva; eres una sobredosis viviente.


    —No entiendo lo que dijiste, pero sé que es algo malo —refunfuñó Sarita.


    —Te ha dicho parlanchina, sin embargo, nadie habla tanto como ella —sonrió la abuela, quien había tenido solo dos hijas muy unidas y hermanables entre sí, pero recordaba que era inevitable que discutieran y se lanzaran pullas. Ella, en cambio, había sido la menor y única mujer entre nueve hermanos, y aunque fue regaloneada y protegida por todos, no por eso dejaron de desarrollar una gran imaginación para molestarla. Sabía que, por alguna razón desconocida, los hermanos actuaban así a pesar de lo mucho que se quisieran.


    —Pero basta ya de discusiones —continuó la abuela—. Ha llegado el momento de repartir unas cuantas cosillas antes de que esas mochilas se cierren.


    —¡Bien! —exclamaron los primos. Sabían que la abuela los iba a aprovisionar de variadas golosinas para el viaje y para sus noches hambrientas, cuando no pudieran dormirse y ya el estómago hubiera olvidado la reciente comida.


    La abuela tenía en su dormitorio un baúl del cual siempre salían sorpresas. Lo abría apenas, deslizaba subrepticiamente su mano y sacaba uno a uno los paquetes de golosinas.


    —Veamos. Unas bolsas con malvaviscos para asar en las noches, en la fogata. Galletas de nata que horneé yo misma…


    —¡Esas son las mejores! —exclamó Diego, que sabía ganarse a su abuela. En realidad, ella era una pésima cocinera. No tenía paciencia; lanzaba los ingredientes sin medirlos con exactitud y los mezclaba sin dedicación, los horneaba con apuro y a fuego alto y no invertía tiempo en decorar, porque tenía la convicción de que la comida era para comerla y no para mirarla.


    —… también galletas de las compradas, que no son tan buenas pero duran bastante. Unos mazapanes artesanales que solo tienen almendras y azúcar. Una bolsa con gomitas de diez sabores. Una cajita con cuchuflíes rellenos con manjar. Y para cuando se hostiguen de tanto dulce, aquí tienen unas papitas fritas.


    Los niños la abrazaron y le agradecieron el cargamento de golosinas, que, por abundante que fuera, no les duraría hasta el término del campamento.


    —Y otra cosa —dijo la abuela—. Un tarrito de manjar y dos bolsas de mermelada por si les dan solo pan con mantequilla y tienen ganas de algo más.


    —Ojalá que haya pan con huevos revueltos —apuntó Sarita, quien vigilaba atentamente las provisiones de los niños. En su interior sonreía satisfecha, porque sabía que cada vez que la abuela le daba algo a un nieto, buscaba qué ofrecerles a los otros para que nadie se quedara sin recibir algo. Por lo que suponía que en el fondo de ese baúl había unas cuantas golosinas esperando por ella.


    Mientras los niños rellenaban sus mochilas y las cerraban en forma definitiva, se ponían sus parkas y recogían sus sacos de dormir, llegó el papá de la oficina y los apuró para llevarlos al terminal de autobuses. Se despidieron efusivamente unos de otros y Antonia abrazó a su hermano y a su primo.


    —Para que no me echen tanto de menos —dijo. Y les entregó a cada cual una fotografía con un calendario impreso por detrás—. A Diego le toca la imagen de un moderno laboratorio en el que se hacen grandes descubrimientos científicos y donde seguramente hay hartos bichos raros para analizar, y a Pablo, una célebre escena del partido final de tenis de no sé quiénes por no sé qué famosa copa. Y los calendarios les sirven para saber en qué día del año están y cuántos días de diversión les quedan.


    —Cuando hace estas cosas no sé qué pensar —comentó Pablo, mientras veía como su hermana se volvía un punto lejano a medida que el auto en que ellos viajaban se alejaba.


    —Es que en el fondo nos aprecia —sonrió Diego, buscando los anteojos que se le habían caído entre la puerta y el asiento.


    Como el papá se había ido a dejar a los niños, y la mamá y Antonia estaban arreglando sus cosas antes de que la pasaran a buscar, la abuela habló con Sarita:


    —Creo que solo tenemos una opción. Vamos a recoger unas golosinas de mi baúl y nos iremos al cine. No tenemos por qué quedarnos viendo como todo el mundo sale de vacaciones, excepto nosotras.


    —¡Qué buena idea! —exclamó la niña. Y después de mirarse repetidas veces en el espejo y darse mutuo respaldo, salieron tomadas del brazo en busca de su propia diversión.

  


  
    La llegada


    El autobús iba repleto de niños que cantaban y gritaban al unísono con idéntico caos, similar al existente en el depósito de los bultos, donde habían lanzado sus mochilas y sacos de dormir, demostrando de pasada un absoluto desapego por los bienes materiales.


    Un monitor, que alcanzó a presentarse como Martín, viajaba a cargo del autobús. El joven, después de un par de intentos fallidos por lograr un bullicio razonable en lugar de este atentado contra los decibeles, trató de concentrarse en la lectura de un libro. No lograba dar vuelta ni una página, ya que debía recorrer cada cierto rato el pasillo para evitar que abrieran las ventanas y asomaran las cabezas a riesgo de decapitación, y tocar el pito con energía para advertir de otros accidentes propios de la imaginación de más de veinte niños expectantes de aventuras.


    Diego se acercó a él y le preguntó:


    —¿Es la primera vez que viajas con un grupo?


    —Y la última —bromeó sonriendo—. Durante años, mientras estuve en el colegio y en la universidad, fui guía de algunos grupos. Pero al recibirme de profesor de Historia, me dediqué a la investigación en bibliotecas y creo que me acostumbré al silencio más de lo necesario.


    —¿Conoces el lugar?


    —Este rincón de la montaña, no. Pero he estado en muchos otros del norte y del sur. ¿Sabías que nuestro país es uno de los más inexplorados del mundo? Vivimos en él y creemos conocerlo, pero en realidad no sabemos nada de sus paisajes, de sus secretos, de su gente. Chile posee tanta diversidad, pero nosotros no la valoramos como corresponde. Imagínate: el desierto más seco y árido del mundo, una montaña majestuosa, una costa de más de 4.000 kilómetros de largo, los bosques nativos del sur, los lagos, la Patagonia, los fiordos y hielos eternos, el territorio antártico… Se debería obligar a los niños y jóvenes a conocer su país de punta a cabo para que sepan acerca de las maravillas de nuestro territorio.


    Diego sonrió al escucharlo. Se veía que Martín era un apasionado de la geografía y que sabría transmitirles sus inquietudes.


    Una vez que todos se repusieran del mareo, eso sí. Por lo sinuoso del camino empinado, muchos niños se sintieron mal y debieron terminar el viaje desplomados en sus asientos, con la cara lánguida apoyada contra el vidrio y sumergidos en un silencio digno de la majestuosa cordillera de los Andes.


    El aire puro despertó a los adormilados y se inició el desembarco de los sacos y mochilas. Los monitores empezaban a organizar al grupo, cuando se escuchó el rugido de un motor aproximándose.
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